












Coherente con tal forma de pensar, el Banco de la Nación 

Argentina presenta esta Iconografía de Carlos Pellegrini de la que es 

autor el Coronel (R) Dn. Luis Alberto Leoni Houssay. 

Se aspira a que la obra contribuya a un más profundo conocimiento 
del fundador de la Institución, permitiendo recrear, a través de 
cuadros y antiguas fotografías poco conocidas, una época de 

nuestro pasado reciente, pero que resultara trascendente en su 
significado para las generaciones posteriores. 

Carlos Pellegrini fue un ejemplo de firmeza y absoluta confianza en 
las posibilidades futuras de nuestro país. Hoy, desde las páginas de 
la historia, continúa demandando la misma vocación de grandeza 
de todos los argentinos. 

JUANOCAMPO 
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El Banco de la Nación Argentina agradece a los coleccionistas, 
señoras María Meyer Pellegrini de Vallée, Emelina Houssay de 
Courtaux Pellegrini; señores Tomás Vallée, José M. Gonzáles 
Conde, Luis A. Leoni Houssay; y a las autoridades de la Casa de 
Gobierno; Congreso Nacional; Ministerio de Relaciones 
Exteriores y Culto; Escribanía General de Gobierno; Legislatura 
de la Provincia de Buenos Aires; Empresa Nacional de Correos y 
Telecomunicaciones; Municipalidad de la Ciudad de Buenos 
Aires, Municipalidad de Chivilcoy; Museo Histórico Nacional; 
Museo de la Casa de Gobierno; Complejo Museográfico Enrique 
Udaondo, Luján; Museo Mitre; Archivo Gráfico de la Nación; 
Jockey Club de Buenos Aires, La Plata y Rosario; Club del 
Progreso; Editorial Ramón Columba; diarios La Nación y La 
Razón; su autorización para reproducir las piezas contenidas en 
este libro. 
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Liminar 

El do cor Carlos Pellegrini, personalidad subyugante, de

d •finido perfiles cívicos como capaz y lúcido estadista, al que le cupo

J honor de ocupar la primera magistratura de la República en uno

de los momentos más difíciles de la historia institucional del

1 aís, es, sin duda alguna, uno de aquellos argentinos de excepción a

quien las nuevas generaciones pueden adoptar como seguro

modelo de guía espiritual y ejemplo indiscutible de conducta 

ciudad na. 
Similar a lo que sucede con la mayoría de nuestros hombres 

públicos del siglo pasado, la iconografía respectiva lo ha captado en 
J moro oro culminante de su exitosa carrera política. Su imagen 

ha qu <lad perpetuada de tal manera, que resulta poco menos 
que imposible pensar en él, sin asociar su persona a la alta y espigada 
figura plena de señorío, de atildada y pulcra vestimenta, 

pue ta en clásica levita negra, corbata moño, sobrero de copa y 
b tón. Resaltaba en aquel armonioso y elegante conjunto su 
recia cabeza, su mirada lejana y penetrante, así como sus grandes y 
cspes bigotes, cubriendo la boca, que le confieren impresionante 
aJu tez a su agradable rostro. 

Í(. ucad provincial primero, diputado y senador nacional 
lu o, ministro, vicepresidente y Presidente de la República más 
card �, visionario fundador durante su gestión al frente del 
cjc:cutiv del Banco de la Nación Argentina -evidentemente su 
obra más importante- materializada a través de los tiempos como 
uno de los baluartes de la economía nacional, por esas curiosas 
<.:ir uns ancias de paulatino olvido, que a menudo se dan en países 
de hi ·coria reciente, resulta sorprendente lo escaso y limitado 
que en proporción a su descollante actuación pública, se ha escrito
obr -su vida y su obra. 

i_ bi �n el trabajo sobre Pellegrini de Agustín Rivero Astengo,
con 1 r nte en una extensa y completa biografía -precediendo
llna o ·1 ·, 

� mp1 ac10n ordenada de sus escritos y discursos-
publtcado en 1941 por disposición de las autoridades del Jockey

lu de Buenos Aires se complementa con numerosos
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conocimiento fue incrementándose en forma acelerada a partir 
de la difusión de la imprenta, que permitió llevar a todas partes del 
mundo las hermosas reproducciones de las obras existentes en 
iglesias, museos, ciudades y colecciones particulares. 

En relación con lo anteriormente expresado y como dato histórico 
interesante de señalar, corresponde precisar que es en el año 
1599 cuando aparecen en Europa los primeros documentos 
iconográficos argentinos, referidos al Río de la Plata. Ellos se 
debieron a la inspiración de Ulrico Schmidel, el cronista de la 
expedición de don Pedro de Mendoza. 

Lo siguen el holandés Hendrich Ottsen, en 1603, que pintó un 
cuadro con dos indios, y un cuarto de siglo después, otro marino 
holandés llamado Juan Vingboons, representó en una acuarela una 
vista de Buenos Aires tomada desde el río. 

Resulta en cambio aventurado especificar concretamente 
cuándo fue ejecutada la primera representación de un personaje 
de importancia en la época colonial; esto en razón de que no hubo 

int res de valía capaces de cubrir tan importante arte 
figurativo. En las desoladas y amplias regiones rioplatenses, sólo se 
contó con la ingenuidad de los dibujos del padre jesuita Florián 
Pau ke, un artista de excepción. 

Desde la declaratoria de la Revolución de Mayo, y a todo lo 
larg del siglo XIX, el arte pictórico se desarrolló con variadas

alternativas , de notable calidad, pero de reducidas proporciones, 
a tal punto, que un coleccionista e investigador de nota, 
como Alejo González Garaño, sostuvo que la iconografía argentina es
fina de las más escasas de la América Meridional.

En cuanto a los temas referidos a la ciudad y al campo argentinos,
�anto los libros ilustrados, los grabados y en forma especial los
álbumes de E.E. Vidal, C. Morel, A. D'Hastrel, C.E.
Pe.11 gr

_
ini Y otros más, son de una significación invalorable por sus 

conterudos, sea en paisajes y personajes.
. Extremadamente poco numerosas son, en cambio, las obras

iconográficas estructuradas integralmente sobre una persona,
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cuanto a metodología y comprensión del problema. Asímismo, 
¡ se considera que tanto Francia, Gran Bretaña y los Estados U nidos 

•up ran holgadamente los mil volúmenes sobre sus
personalidades, podrá apreciarse el sensible déficit existente en
nue rro país, como el valor del esfuerzo de la institución auspiciante,
n este justo apoyo a la nacionalidad. 

La bondad de una obra iconográfica, aparte del personaje 
r levante que le brinda de por sí la fuerza necesaria para su 
debida exaltación, radi<'.'.a en la ajustada cantidad de retratos, sean 
éscos individuales o de conjunto, plasmados en el tiempo y en un 
logrado equilibrio de las técnicas utilizadas, además de la 
. uficience participación de artistas de primera calidad en las

reaiizac.:iones plásticas . 
Con respecto a Carlos Pellegrini, como sujeto de 

iove cigación, se cumplen en términos generales las premisas antes 
puestas, dentro, claro está, de las limitaciones lógicas, 

pr0ducto del medio y de la época. Cabe destacarse, empero, como 
.circunstancia favorable e interesante, la existencia notable de 
fotografías y caricaturas que conforman, ellas solas, un original 
trabajo de compilación. 

Con referencia a las premisas respecto de las pinturas o de las

obras de arte existentes, así como de los artistas de renombre, las
piezas conocidas resultan de singular valor, con la aclaración de 
que prácticamente todas las pinturas, bustos y monumentos 
lo mu stran en el mismo período de su vida, mediante una 
id, ntica pose, similar vestimenta e igual imagen. 

En razón de lo anteriormente expresado, la obra ha sido 
dividida en tres partes. La primera, titulada Imágenes de Carlos
Pt1/lr:gri11i, ordenada teniendo como base los dibujos y las

for �a.fías existentes, comienza con los dibujos de los abuelos y
1 s j:>rtmero daguerrotipos tomados en familia, continuando
cr nológica y temáticamente� en función de una no muy fácil
·el º J  b · e ion so re la serie de fotografías �xistentes al respecto hasta la
muere del tribuno.
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que el problema de la herenci� familiar co_nstituye un tema de
inguJar importancia, que ha interesado siempre al hombre. 

N wnerosos tratados, estudios, folletos y artículos han 
desarrollad el tema de la herencia, desde muy variados ángulos,
5 an éscos científicos, religiosos, literarios, sociológicos o históricos
que, incluso, han servido de base para la formulación de 
doctrinas políticas de todo tipo. 

Las conclusiones obtenidas, a pesar de sus diferencias, no 
pueden negar la considerable influencia de la herencia, que adquiere 
ingular importancia en el estudio del entorno familiar y el 

ambiente social. 
Refiriéndose a Carlos Pellegrini, Groussac en su libro Los que

pr1 aban ensaya su conclusión a tan apasionante circunstancia. 
Por cierto que -expresa el genial crítico francés - nacido de

madre inglesa y padre francés, representaba desde luego una magnífica
comhinación de las dos razas superiores. Pero los factores atávicos no 

p netran hasta el misterio de stt idiosincracia individual; mucho menos
tr<1/fíndose de grandes hombres, originales por esencia. Cada uno de estos

.rere.r e:,,;ce/i ionales se exhibe como ejemplar único y por decirlo así, hecho a
mano. 

El estudio iconográfico ayuda muchas veces, por medio de la 
expresión de los ascendientes y descendientes, a interpretar con
may r s posibilidades de éxito -tanto por su aporte espiritual, 
como fí i o- las conclusiones iniciales obtenidas. 

La disponibilidad de elementos iconográficos de alta calidad t. nica existentes sobre los distintos personajes, como las circunsra(:lcias de la difusión de la fotografía en aquella primera etapa d la vida, en que normalmente correspondía a la realización de
rel ttatos, permiten disponer de un valioso material en el estudio dea familia P 11 • • e egrmi-Bevans hecho no muy común en el país enrelación con otras figuras.

, , 

h 
Aparece así, en primer término, la reproducción de unennoso grabad b B O en co re, correspondiente a don Bernardo artolomeo p 11 . . . e egrmi, mgeniero de fama, nacido en Croglio, 

Grabado de Bernardo Bartolomeo 

Pellegrini, ingeniero nacido en los Alpes 

italianos, abuelo paterno de Carlos 

Pellegrini. (9) 









Apenas cumplidos los cuarenta años, po_r _una d� aqu�llas
cir un, rancias del destino, conoce a la familia del ingeniero Bevans, 
cuand visita la casa para comprar un teodolito que la viuda 
deseaba vender para mitigar, en algo, la delicada situación 
e •c,nómica que soportaban luego de la muerte de su esposo. 

Enamorado desde el mismo instante que conoció a María 
B vans, que para ese entonces contaba diecisiete años recién 
cumplido , se casa poco tiempo después, el 18 de mayo de 
1841, en la Iglesia del Socorro, mediante dispensa especial concedida 
por el Obispo Medrana y Cabrera, en razón de la diferencia de 
credo de los esposos. 

De esa unión nacieron cinco hijos: Julia, Carlos, Ernesto, Ana 
y Arturo, de los cuales sólo la mayor tendrá hijos, pues ni Carlos ni 
Ana casada con el Teniente de Fraga ta Rodolfo Galeano y 
Arrur el menor casado con Paulina Freers, tendrán descendencia. 
Ernesto, el tercero, que hizo un culto de la admiración por su 
hermano, permaneció soltero. 

Do años más tarde del casamiento, en 1843, nace Julia 
Ddfin , la primogénita del matrimonio, en la casa de la calle 
·aogaJ lo 3 7, a muy escasos metros del domicilio materno. Julia

D Lfina contrajo nupcias con Martín Meyer, comerciante
alemán establecido en Buenos Aires.

Er:i aquella misma casa, el 11 de octubre de 1846, nace el 
cgun<l hijo, a quien bautizan Carlos, indudablemente sin sospe­

char que ese niño se convertiría con los años en uno de los más 
' ' 

grand hombres de la tierra argentina.
La primera fotografía de Carlos Pellegrini corresponde a un 

uagucrrotlpo, tomado en 1852, cuando contaba seis años.
Apare e de pie, junto a su padre sentado, que a la sazón contaba

S'> -ano Y con su hermana mayor, Julia, de 9 años, de pie en el
e. trerno dere ho. ( 14)

1 
Llama singularmente la atención en el refinado daguerrotipo, a aJcura de los hermanos en relación con la edad de ambos al igualque el tra¡·e d fi d , ' , e testa e Carlos que, como el pantalon de fantasia 
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Carlos Pellegrini -primer plano­
fotografiado junto a la pisca principal del 
Hipódromo Argentino, en compañía de 
un grupo de amigos y correligionarios, e, 
190 l. (38) 

En página siguiente: 
arriba, pintura de J. Duarte del año 
1976. (40) 
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que in hesitar un momento, respondió: la creación de/ Banco de

/a Nt1rirín. 
D ntr del amplísimo campo de las realizaciones que supo

llevar, buen término, la feliz idea y oportuna concreción de la
a rual may r institución bancaria del país, adquiere una especial
ignifi a i n en su famosa premonición de tengo fe en stt destino, y 

no s6J porque fue un magnífico aserto en la difícil coyuntura 
nacional de aquella época, sino también por haberse 
eran ti rmado, con el correr de los años en uno de los baluartes más
firrn s de la expansión económica. 

La idea, firmemente apoyada entonces por Vicente Fidel López,
Mini tro de Hacienda y por Vicente Casares, último Presidente
Jcl Banco Nacional, ambos capaces y distinguidos economistas, fue
adquiriendo consistencia al precisarse el trascendental papel de 
orcJ nador que le correspondería en la nueva etapa a emprender.

C n fecha 19 de mayo de 1891, el Poder Ejecutivo remite al
ongre o Nacional con las firmas de Pellegrini y López, el mensaje y

pro cto de ley por el que se dispone /a fundación de un nuevo
B,mm ,ttion,t!. 

'l proye to, aprobado con ligeras modificaciones por la Cámara de
cnaJore ·, luego de ser discutido durante varias sesiones en Di1 uca<l0s, fue votado como despacho único de la otra Cámara, y

aprobac.lo por mayoría. Consecuentemente quedó convertido enla ley nº 2841 sancionada el 16 de octubre de aquel mismo año.
uam años después de aquel trascendental acontecimiento,L. .�obacco, un famoso artista europeo, reprodujo en una mini,�tura sobre marfil la figura de Carlos Pellegrini. Llama la 

. crbl ton el pelo y bigote de color rojizo, tanto como el alfiler de
cor ata d b ·11 f1 antes, con forma de herradura detalles 
dpn 61 abJem nte tomados de la fotografía de Al�jandro Witcomb'9). (42) A¡ rece reproducido, asimismo, un óleo de Zsigmond c:o:�' �d tac do pintor húngaro autor de importantes retratosel Rey Alfonso XIII, el Príncipe de Gales y el Mariscal 

Detalle de una litografía de H. Stein, 

1899. (41) 





















demagógi as actitudes que estaban _muy lejos de su calificado
-orío J·amás abandonado o descmdado. en , fu , 1 • r af' d n la imagen de la que tal vez e su u urna rotogr 1a toma a a 

bor lo del barco cuando regresaba al país en 1905, aparece 
cubi rra su cabeza con una gorra. Se observa cómo el cansancio físico 
ha id minando su ser, tratando de derrotar a aquel gigante que 
no claudicará ante la enfermedad sino ante la muerte, quebrada 
co<la sp ranza de recuperación. (5 1) 

06. ervan<l �sa fotografía puede comprenderse el sentido de sus
palabras, pronunciadas en la sesión del 9 de mayo de 1906, en la 

ám· ra de Diputados, cuando era jefe de la Coalición Nacional. Al 
enfrentar a la oposición que vetaba los diplomas de los diputados 
el cto por la provincia de Buenos Aires, dijo: No extrañe la Cámara si
110/,1 en mi palabra emociones de novicio. Vuelvo a este asiento después de
lrri11U años y, necesariamente, se agolpa a mi mente un enjambre de 
1-rmerdtJJ. Vengo con menos ilusiones, con menos entusiasmos, con más

p,nn1d ". Traigo la máquina fatigada, porque la jornada ha sido larga y 
I w,111110 rrwchas veces accidentado y áspero. Pero vengo con la misrna fe 
'le/!." t11 el porvenir de mi país y con la misma resolución de servirlo hasta 

d,m 1t III i.r fuerzas alcancen . . .  rl s Pellegrini fue llamado por sus propios e nrempc ráneos piloto de tormentas, dada su capacidad, energía y d t_r z para sobrellevar las más difíciles situaciones, con u_1d cl Y libertad, sin abusar jamás del poder o de la fuerza, sin �on, n pesar de que pudo usar de ellas sin control alguno en lver as oportunidades. Fue wn verdadero y auténtico conductor político. Entre el 
er h:��: 

pro�ndo de ga�i�ete_o el luchador en la cotidiana batalla
d. polmco, se dec1d10, sm dudas, por esta última postura. 

l h1·º por_entero, como si el combate reverdeciera su espíritu deuc ador mfatigable 
M 

l• luy b
d

ien lo ha llamado Jorge Newton, el e.1tadista sin miedo. aoca) •• d""fi . ' 01 inconsciente, por el contrario como el mismo lo 
" 1n1 r • 

' 
ª magistralmente con ocasión del egreso de los jóvenes 

Carlos Pellegrini, su amigo Roque Sáenz 

Peña, y su esposa Carolina Lagos, de 

regreso de un viaje al exterior, 1906. (50) 











5 ecíales circunstancias iconográficas, referidas a la figura 
del Joctor Carlos Pellegrini, ya anotadas, como ser _la inu�itada

rofu ·j n de fotografías tomadas a lo largo de su existenoa, como 
ia uniformidad casi absoluta en su representación pictórica y

ulróri a, han sido determinantes en la estructuración de esta obra. 
El mar rial impuso la organización de una Primera Parte 

ti rulada/ mágenes de Carios P ellegrini, en donde, tomando como base 
¡ 11 uc sión de sus motivaciones gráficas, desde su niñez hasta su 
muerte se lo ha registrado en los momentos culminantes de su 
desbordante vivir. 

Dic:ha conformación ha permitido, consecuentemente, dedicar 
la gund Parte, en forma prioritaria, a la consideración de su 
pcr on , por medio del arte, de tal manera, de no intercalar distintas 
exprt! ·ione en forzados agrupamientos, carentes de una lógica 
unidad conceptual. 

n mérito a lo anteriormente expresado, se ha considerado de 
estriLta razón iniciar el presente capítulo con la reproducción del 
bu ·to del ilustre hombre público, esculpido por Manuel 

'llÍrrc, busto que juntamente con el del General San Martín, se 
enrncntran simétricamente dispuestos en el hall de entrada de la casa 
matri7. e.Id Banco de la Nación, en la ciudad de Buenos Aires, 
en h rmo o simbolismo. (54) 

ni ersalmence considerado como una obra completa, de 
uer I con las convenciones estéticas consagradas desde antiguo, 

-para • ce tipo de arte por distintas razones- no ha tenido en el
pa,. l1 torrela.civa importancia. A punto tal, que existen muy 
e cns·ts b ¡· ' ras, rea izadas por artistas de reconocida fama, sobre

rsona¡e célebres. 
in embargo, Carlos Pellegrini simboliza una notable excepciónen tal senrid fi . talJ 

, pues su 1gura ha sido modelada por escultores de 
a ta11to ar • . 
E 

gentmos como extran¡eros. l bu to escul ·d A · · , . pt o por guirre rraba¡ado en marmol de a.reara deb . ' 
ap 

• e ser considerado dentro de un estilo clásico al are ·cr Pelle r • • grm1 vest1do con su tradicional levita y la corbata
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En ,igina anterior:
P e/ Congreso. detalle de una 

Rt '(I 11 • .. d.b • d .r.• d "El Mosquito ' J u¡a a
rr.ogr¡¡.illl e 

.H Stein 1886. (60) pur • ' 

anr el Congreso Nacional del General Roca, en oportunidad 
del fo.mo� atentado de que fue objeto. 

El inm, n o cuadro, curiosamente sin firma ni fecha, lleva, en 
cambi , la figura representativa del propio autor que aparece 
. cmia¡ •.trrad en la galería superior, con el pulgar hacia el pecho. 

La oportu nidad de su realización queda develada ante la 
tic g fía que aparece en El Mosquito, correspondiente al número 
12 19 del 16 de mayo de 1886, aquí reproducido, lo que 
ton firmaría la suposición de que fue pintado a fines de aquel año o a 
prin ipio de 1887, según la idea sugerida por Stein. (60) 

A¡ 'Sarde que Pellegrini no era el personaje principal, su 
ubicad 'n en la tela lo convierte en un magnífico modelo para el 
nnáJi i , pues -por sobre todos otros aspectos- sobresale su 
longilínea y elegantísima figura. 

A su costado derecho, más abajo y con espesa barba, se 
ntuentra el doctor Eduardo Wilde, Ministro de Justicia e 

1 nsrruc i 'n Pública, y en la misma fila, casi dando la espalda a 
ami o. mirando hacia el estrado, el doctor Wenceslao Pacheco, 
Ministro de Hacienda. 

'n l segunda fila, detrás de los sillones de cuero verde, se hallan 
lo Jiput, dos Acaliva Roca, Ramón J. Cárcano y Tristán 
M, 11 • n, representantes de Córdoba. 

' t cuadro, verdaderamente un muestrario iconográfico de 
mLtgnicud, fue donado al Congreso, por Julio A. Roca (h), en
memoria de su padre. 
. ·ncre los escasos cuadros en que aparece la figura de Pellegrini,
•�t<::grand0 un conjunto, se encuentran dos óleos sobre tela del
Ptntor icalian Oreste Cortazzo, realizados por encargo del Ingeniero

B
<luardo Madero, con motivo de la construcción del puerto de
ucnos A' d l ir , e a que aquel fue su autor. 
D la serie compuesta por tres cuadros, Pellegrini aparece en elsegundo d '11 • \ 

e ague os, titulado Patrocinadores del Puerto de Buenos
I ll'l!f- / 869 ' J:. 

d . 
• sin iecha Y firmado Cortazzo en el ángulo inferiorere h ' con una dimensión de 1, 42 por 1, 66 metros. ( 61)
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provincianos y después de haber publicado 1580 números. 
En la imágen de "El Mosquito", que de este periódico se trata, se 

reproduce la ilustración de la primera página de la edición 1495 
del 13 de setiembre de 1891. En ella aparece en alegre caminata 
Carlos Pellegrini, cuando era Presidente de la República, 
empuñando una guitarra. Lo acompaña Vicente Fidel López, su 
Ministro de Hacienda, batiendo una pandereta en clara alusión al 
proyecto de creación del Banco de la Nación Argentina, al que se 
consideraba como una esperanza de solución por la grave crisis 
económica que sufría el país. (67) 

En la página 85 figura la portada de "Caras y Caretas" del 25 de 
noviembre de 1905. En ella aparece una hermosa y prolija 
caricatura, con el dibujo de Carlos Pellegrini. (68). Se lo ve sentado 
ante una mesa cuan largo era, pronto a comer el plato del día, en 
visible referencia al problema súscitado por la amnistía decretada 
como consecuencia de la revolución radical de aquel año. 
Señalemos, además, que este acontecimiento inspiró el mejor 
discurso parlamentario de aquel inobjetable piloto de tormentas. 

Ambas reproducciones, aparte de señalar un momento muy 
especial de la vida argentina, por medio de la organización de un 
periodismo ágil y original, lamentablemente no concebible en el 
mundo político moderno, muestra de manera indiscutible la 
calidad artística de aquellos dibujantes, a los que hay que 
agregar a Mayol, cuya fidelidad en dibujo fue demostrada en la 
caricatura anteriormente comentada. 

Tanto Mayol como Cao eran españoles, nacido el primero en 
Jerez de la Frontera en 1865 y el segundo en Lugo, en 1862. 

Manuel Mayol, radicado en Buenos Aires desde 1888, con 
Bartolomé Mitre y Vedia y Eustaquio Pellicer fundaron "Caras 
y Caretas" y luego "Fray Mocho". Publicó sus dibujos firmados 
con su apellido o con su seudónimo Heráclito.

Asimismo, José María Cao, llegado a Buenos Aires en 1882, 
colaboró con aquellas publicaciones, firmandq en ocasiones 
Demúcrito. Fue el primer dibujante estable del diario "La Nación". 
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Fotografía del óleo de Bonnat, descruído 
por el incendio de la sede social del 
Jockey Club de Buenos Aires en 1953. 
(74) 

Derecha, estudio para el retrato de 
Carlos Pellegrini, realizado por el artista 
francés L. J. F. Bonnat, c. 1908, por 
encargo del Jockey Club de Buenos 
Aires. (73) 
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Busto de bronce, obra del escultor 

argentino A. Lagos, hijo del socio de 

Carlos Enrique Pellegrini. Fue fundido 

en París en 1908. (80) 

96 





Retrato de Carlos Pellegrini, óleo de A. 

Piccinini de 1928. (85) 

Debajo, óleo pintado por Piccinini en 

1917 por encargo de C. Corcejarena, 

amigo de Pellegrini y director del diario 

"La Razón". (84) 

Al lado, retrato al óleo ordenado a 

Piccinini por Carolina Lagos, apenas 

fallecido su esposo, 1907. (82) 
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Busto en mármol de Carrara, por el 

argentino H. Cullen Ayerza, realizado en 

1908 por encargo de la Presidencia de la 

Nación para el Salón Blanco de la Casa 

Rosada. (92) 
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Medalla de bronce plateado, por el 

español P. Buigues. Acuñada por el 

Jockey Club de Buenos Aires con motivo 
del traslado a su nueva sede social. (97) 

En página siguiente: 
busto en mármol de Carraca, por J. F.
Coután, París, 1900. El artista francés 
realizó posteriormente el Monumento de 
Buenos Aires. (98) 

1900, fecha ésta última bastante significativa, pues indicaría 
que la escultura fue hecha en vida de Pellegrini. 

El busto lo representa de frente, con muy anchas espaldas, y 
también poderosa y recia cabeza, cuyo rostro es el menos 
parecido de los que recuerdan a Peliegrini, tal vez por la natural 
dificultad de tomar los rasg s típi os del modelo, a través de una 
fotografía, circunstancia demasiado repetida. 

El escultor Jules Félix Coután, autor también del 
monumento, nació en París el 24 de setiembre de 1848, y falleció en 
la misma ciudad el 23 de febrero de 1939, a los noventa años. 

Fue distinguido alumno de Cavelier y de Oteller en la Escuela 
de Bellas Artes; obtuvo el gran prix de Roma en 1871, 
reemplazó a Falgiere, en 1900, en la Academia de Bellas Artes, su 
más grande lauro, al que llega merced a una producción de 
primerísima calidad. 

Posiblemente la circunstancia de que hubiera realizado el 
magnífico busto de Pellegrini en vida de éste, haya sido la razón que 
la Comisión de Homenaje lo eligiera para la ejecución del 
monumento que se levanta actualmente en Plaza Pellegrini. 

En esta página se reproduce el anverso de la última medalla 
acuñada en homenaje al ilustre político por disposición del 
Jockey Club de Buenos Aires, con motivo de la o upación de la 
sede social de la Institución, mostrando el perfil izquierdo de 
Carlos Pellegrini. (97) 

Ha sido realizado por Pascual Buigues, artista nacido en 
España y actualmente radicado en al país desde hace muchos años. 
Entre sus varias obras figuran San Martín, Brown, Sagarna, 
Houssay y la efigie de un granadero a caballo, para una representativa 
pieza oval, de notable valor espiritual. 

Ubicado en la plazoleta Pellegrini, en la intersección de la 
avenida Alvear y Libertad, frente a la sede social del Jockey Club, que 
fundó en 1882, en el poético decir de su amigo Groussac, se alza 
el bello monumento obra del escultor Cotttán, erigido en el sitio que 
Pellegrini, tan moderno y amigo de todas las elegancias, hubiera elegido 
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Busto en bronce realizado por el no 

vidente Florencio Cardozo con motivo 

del aniversario del nacimiento de Carlos 

Pellegrini. (113) 

debajo, manuscrita por el propio Pellegrini se lee: Se manda a los 
siervos/Se gobierna a los libres - Carlos Pellegrini - Marzo 3, 904. (122) 

No cabe duda que ésta constituye una importante pieza, no sólo 
por su valor iconográfico intrínseco como por su significación 
espiritual. Realizada en vida de Pellegrini, sus trazos firmes revelan 
la habilidad y oficio de un excelente dibujante, cuyos datos, u 
otros trabajos similares, no han podido ser localizados. 

La propia circunstancia de que el ilustre hombre público la 
haya firmado como que insertara esa frase, de enérgico tono, la cual 
solía repetir en sus habituales charlas políticas, revelan que le 
otorgó con ello, plena aprobación. 

Conforme a datos proporcionados por la casa de antigüedades 
que intervino en su transacción la misma le fue entregada, en aquel 
año, al escribano Carlos Varangot, por el mismo Pellegrini, 
quedando en poder de dicha familia hasta su definitiva entrega. 

Fue adquirida en setiembre de 1975 por la Presidencia del 
Banco, y se abonó por aquella la suma de quince mil pesos moneda 
nacional, cifra bastante significativa. 

Merced a una inteligente y previsora política propuesta por la 
Secretaría del Banco, con el apoyo de los sucesivos directorios, 
se ha ido formando, a través de los años, una muy completa 
colección de fotografías, como de caricaturas y dibujos sobre 
Pellegrini, aparecidos en revistas y periódicos de fin de siglo, 
tales como "El Mosquito", "El Sud-americano", "Don Quijote" y 
"Caras y Caretas", no sólo acrecentando notablemente el 
patrimonio iconográfico de la Institución sino rescatando de su 
olvido la historia seria, bajo una faz risueña, de toda una época. 

Con motivo de cumplirse el centésimo primer aniversario del 
nacimiento de Pellegrini, el escultor no vidente Florencio Cardoso 
realizó la donación de un busto de Pellegrini a la Institución, el 
cual se encuentra ubicado actualmente en una de las entradas 
del pasillo del primer piso de la Casa Central del Banco de la 
Nación, resaltando su importancia espiritual. (113) 

El bronce patinado, de notable armonía como excelente 
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hasta el día en que seáis reemplazados/ por 

los que representen los dueños del capital. 
Prestad vuestra atención a los intereses 

de/ toda la República, a sus industrias y 
a/ su comercio, y llegará un día en que 

vuestros/ esfuerzos sean compensados por la 

importancia/ que adquirirá esta 

institución a cuyo porvenir/ queda ligado 

vuestros nombres, como miembros de su 

primer Directorio. 
Hago votos porque ese porvenir supere/ 

todas las esperanzas y os ofrezco en vuestra/ 

tarea todo el apoyo que creáis pueda/ 

prestaros el gobierno de la Nación. 
Señores. Queda instalado el primer 

Directorio/ del Banco de la Nación 

Argentina. 
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